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íY va de  cue nto!

C
► üÉNTASE que en el m o­

m ento  de sonar los tim ­
bres pa ra  da r  comienzo 

a la sesión del d ía  2 en el Par­
lamento, el d iputado  D. Luis de Tapia  co­
m entaba en un g rupo  de  am igos que  to ­
das las veces que  se han  puesto  a debate  
en el Congreso, tan to  en el régim en m o­
nárquico como en el republicano, cues­
tiones re lacionadas con las Asociaciones 
religiosas, ha  surgido siempre a lgún  d e ­
bate político con objeto de  obstaculizar 
la aprobación de  esos proyectos.

En aquel m om ento  pasó el Sr. Guerra 
del Río, que iba a penetrar en el salón de 
sesiones. Don Luis de  Tapia  le dijo:

«Podrán ustedes triunfar, pero no  ten­
drán m ás remedio que  hacer la ley de 
A s o c i a c i o n e s  religiosas, porque quien 
mueve todo  esto, no hay que  olvidarlo, 
es la Iglesia.»

Bueno es que  nuestros políticos libera­
les se vayan  convenciendo de esto  y  v a ­
yan perdiendo el m iedo de  decirlo. Para  
nosotros jam ás  fué esto  un secreto. Re­
cordamos que m eses an tes  de la d ic tadu­
ra, siendo ministro  de  H acienda el señor 
Pedregal, se propuso éste introducir una 
pequeñísima reform a en la in terpre ta­
ción del articulo 11. Pues en segu ida  se 
puso el clericalismo en pie, a la voz del 
arzobispo de Zaragoza, vino el debate  
político y  Pedregal tuvo  que  salir del 
Gabinete. Y meses y  años an tes  in ten ta ­
ron a lguna  reforma en el citado artículo 
Santiago A lba y  el conde de Romanones, 
y las am enazas  de los clericales m a lo g ra ­
ron aquellos intentos.

Afortunadam ente  parece  que esta  vez 
no les vale, a pesar de ser ayudados  por 
republicanos de prestigio, que no com ­
prendemos cómo se prestan  a  este juego 
del clericalismo, del cual serían ellos las 
primeras víctimas, si desgrac iadam ente  
triunfara. Las cosas están  dem ostrando  
lo que tan tas  veces hem os dicho: que en 
España la cuestión capital es y  ha  sido 
siempre la cuestión religiosa; y m ientras  
esa cuestión no  se solucione, no  habrá  
día tranquilo pa ra  el Gobierno que  p re ­
tenda poner m ano  en ella.

¡Ya sa lió  Ing la te rra !

Nuestros lectores seguram en te  no  h a ­
brán podido im aginarse  a  quién va  a 
beneficiar la ley de confesiones. Pues p á s ­
mense ustedes: ¡A los protestantes espa­
ñoles! Así lo ha  dicho un d ipu tado  tradi- 
cionalista salm antino, aunque  su apellido

C R Ó N I C A
no  es de estas tierras. «La ley de  confe­
s io n e s— ha  dicho en un mitin — es una 
persecución a la Iglesia Católica, y sólo 
favorece a los de la acera de  enfrente. El 
Gobierno no se m eterá  con los p ro tes tan­
tes porque  detrás de ellos está  Inglaterra, 
como detrás  de la Telefónica están  los 
Estados Unidos.» Y esto lo dice tan  fres­
co uno que hace profesión de  fe católica, 
y  tras cuya Iglesia está  Roma, y  no sólo 
detrás, sino delante, a izquierda, a dere­
cha, arriba y abajo. Ya hacía tiem po que 
no  salía  a relucir esa  muletilla. Recorda­
m os que en los tiem pos de  la inaugura­
ción del templo de Beneficencia y  de la 
consagración del obispo Cabrera, que 
tan to  dió que  hab lar  en las Cámaras, 
siempre se sacaba  a colación lo del oro 
inglés. Ahora se vuelve a ello, con el pia­
doso propósito que es de suponer. Pero 
sepa el pío d iputado que hay  Iglesias 
evangélicas en España que  h an  sido le­
van tadas  con d inero  español, y  que todas 
las que  hay  cubren m uchos de sus gastos 
con dinero salido de  los bolsillos de  los 
pro tes tan tes  españoles, que siem pre han 
m ostrado  por su Iglesia una  generosidad 
que  h as ta  ahora  no hfin sabido mostrar, o 
no  han  querido, los católicos españoles. 
Los p ro testan tes  españoles, desde el 
año  1868 h as ta  la fecha, no  han  recibido 
ni un  solo céntimo del Estado español 
ni han  gozado de un  solo privilegio otor­
gad o  por éste. Pero  sí han  satisfecho cre­
cidos tributos, parte  de los cuales seria 
para  los gastos de un culto y  de  un clero 
que  no e ran  los suyos. Si el Estado nos 
diera  aho ra  una  partida  en los presu­
puesto^ y  nos donara  a lgunos de los 
magníficos tem plos que  h ay  en España, 
podría decirse que  la ley se hacía para 
nosotros; pero en tan to  que  eso no  ocu­
rra, todo  lo que se d iga  sobre  este  asunto  
será para  lograr el aplauso de la  galería, 
aunque  sea fa lseando la verdad.

La cacareada persecución.

Este es otro de los estribillos de moda. 
Es cosa que no se les cae  de los labios a 
los clericales, y  tan to  insisten e insisten 
sobre ello, que h ay  am igos de fuera que 
se lo creen, y  asi es rara  la sem ana  que 
alguien no  nos escribe p id iéndonos n o ­
ticias sobre  esto. Pero, señores, ¿puede 
hab larse  de persecución a u n a  Iglesia,

cuando sigue gozando  de privi­
legios y honores que h as ta  aho­
ra  no se han  dispensado a  n in­
g u n a  o tra  confesión religiosa?

Véase uno de los m uchos ca­
sos que  podríam os aducir:

Hace pocos días m urió el obispo de Sa­
lam anca, y  el prim ero en acudir a su pa ­
lacio para  testim oniar su pésam e fué el 
gobernador de la provincia, que, aunque  
republicano, reconocía con este  acto la 
personalidad del obispo. La ley de ce­
menterios dice (Art. 3 )  que «En n ingún 
caso será perm itida  la inhum ación en los 
tem plos o en sus criptas», y  el mismo 
m inistro de  Justicia que dictó esa  ley, da  
inm ed ia tam en te  u n a  disposición p a r a  
que  el cadáver del obispo pueda ser e n ­
terrado en la cripta de  la catedral salma- 
ticense. Se celebra el entierro dentro de 
la catedral y asisten al m ismo las au tori­
dades  civiles y  m i l i t a r e s . . .  ¿Puede lla­
m arse  perseguida  una  Iglesia que  recibe 
tales favores y  atenciones del Estado y 
an te  la cual la m ism a ley se dobla? H a­
blen los hechos y callen las pa lab ras , que 
la elocuencia  de aquéllos desv ir túan  el 
valor de  éstas. '

Los cató licos en m in o ría .

Así lo da  a  en tender El D ebate, al que­
rer acogerse  a las leyes de las minorías 
nacionales; y  véase  con qué  buen  criterio 
lo com enta  Luz: <E1 lector sabe que la 
doctrina oficial de los católicos en Espa­
ña se b asab a  en la opinión, en la creen­
cia — que afirm aban — de que la inm en­
sa m ayoría  de los españoles pertenecen 
a  su Iglesia. Ahora, por lo visto, su m ás 
calificado órgano en la Prensa invoca en 
su favor los tra tados  de  m inorías nacio ­
nales, y  finge envid iar para sus adep tos  
el régim en d e q u e  «disfrutan» los judíos 
polacos. Crean los católicos de buena  fe 
que nosotros, ni con tra tado  ni sin él, los 
deseam os nada  sem e jan te . ..» Y añade  
m ás abajo: «Mas, de su forjeceo, de  su 
enrevesado y  escolástico argüir, desta ­
quem os, en prim er lugar, el reconoci­
miento, m ás o m enos expreso, de que  los 
católicos son en E spaña  una  minoría, tan  
respetab le  como otra  cualquiera, pero una 
m inoría»  ¡Y éstos eran los que  negaban  
siem pre a  los p ro testan tes  españoles  el 
pan y  el ag u a  porque e ran  una  minoría!

La criada respondona.

¡No lo comprendíamos! H abían transcu­
rrido bastan tes  meses de la  proclamación 
de la República y  todav ía  encontrábam os 
en los periódicos ilustrados fotografías de
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Barcelona, donde  al lado  del Sr. Macíá 
aparec ía  el obispo de Barcelona, asistien­
do jun tam en te  con las au toridades a  las 
cerem onias oficiales. Y aliora les ha  sali­
do la c riada  respondona; pues  el citado 
obispo, después de su fam oso sermón del 
pasado  Diciembre, dirige u n a  circular a 
los rectores de su diócesis excitando a  sus 
feligreses a  la rebelión. Y parte  de la 
Prensa pide, con m ucha  razón, que se le 
aplique la ley de Defensa de la Repúbli­
ca. lY pensar que hubo tiem po en Espa­
ña  en que se procesó al ge ren te  de la  So­
ciedad de Tratados por la  publicación del 
folleto titu lado «El significado de una  pa ­
labra»! iQué nos habrían  hecho si hub ié­
ram os escrito las a trocidades que está  es­
cribiendo el episcopado español de  la 
Iglesia Romana!

La L e y  de  Iglesias.

Ha em pezado  a discutirse en las Cortes, 
y  h an  sido ya  presen tadas  varias  enm ien­
das, desde la de los clericales pidiendo 
que el d ictam en v ue lva  a la Comisión 
pa ra  nuevo estudio, lo cual es tan to  como 
da r  la rgas  al asunto  en  espera  del Lohen- 
grin que  venga  a  em prender cruzada en 
nom bre  de la Iglesia, h a s ta  la del señor 
Fernández  Clérigo, que  solicita se prohí­
ba la enseñanza  a  los ministros de  todas

las religiones. H asta  aho ra  (miércoles por 
la  m añana), esto es lo único que h ay  so­
bre  el particular; y  esperam os que  c u an ­
do volvam os a  com unicarnos con nues­
tros lectores, ya  iremos viendo claro en 
este  asunto, que tan to  apasiona  a  los cle­
ricales, y  aun  a  m uchos que  no lo son.

El panoram a in te rn ac ion a l.

Se presen ta  u n  tan to  embrollado. Los 
conflictos en tre  países am ericanos parece 
que en tran  en v ías  de solución. Los Esta­
dos Unidos se las  prom eten m uy felices 
de  la gestión del futuro presidente, del 
cual se dice que  tiene una  fórmula para 
h a c e r  descender los aranceles d e  las 
A duanas  de  todo el mundo. El Japón  no 
cede en sus em presas bélicas. Los repu­
blicanos triunfan en Irlanda, cosa que 
sentim os por tra ta rse  de un m ovim iento  
apoyado  por Roma. Y Alem ania  en tra  en 
las ru tas del fascismo con el gobierno  de 
los «nazis>, que  tem em os traerá  d ías  tris­
tes para el pueblo  alem án. ;Y que  el tiem ­
po, g ran  m aestro de verdades, no  nos dé 
la razón! Ante estas cosas elevemos nues­
tros ojos a  Aquél por quien los reyes re i­
n an  y  los g obernan tes  adm in is tran  justi­
cia, y  El hará.

Fernando CABRERA.

L A C O R T E S I A
«T odas las cosas qu e  q u i­

siereis q u e  los h o m b res h i­
ciesen  co n  vo so tro s , asi ta m ­
bién  h a c e d  voso tro s  con 
ellos.»

JESÚS.

• L a  u rb a n id a d  p ro v ien e  
del deseo  d e  ag ra d a r; la  N a­
tu ra le z a  n o s  la  da, y  la  e d u ­
cac ión  y  e l m u n d o  la  au m en ­
tan . Es com o  u n  reflejo  d e  la  
v irtu d , y  le s irv e  d e  com ple­
m en to  social. Es uno  d e  los 
p rinc ipa les lazos de la  socie­
dad . . .  L a u rb a n id a d  cuesta  
poco  y  v a le  mucho.»

WALTER SCOTT.

La  cortesía es algo que  se elogia m u­
cho, pero se practica poco. Es un 
derecho que se exige y  una obliga­

ción que se descuida. Es un  artículo de 
prim era necesidad, no un  artefacto deco­
rativo. No podem os prescindir de la cor­
tesía.

Es el a rte  de saber a g rad a r  a los demás, 
basado  en el sentim iento o vivo deseo de 
decir y  hacer a  otros lo que  quisiéram os 
nos dijeran e hicieran a nosotros. Jesús 
condensó  la esencia y  la finalidad de la 
cortesía en la  inmortal Regla de Oro.

La cortesía no  es una  serie de formas 
sociales, que se practican por seguir la 
m oda o por g a n a r  fam a de bien educado; 
es una  pasión que se s iente por hacer feliz 
la v ida  de los seres hum anos  con quienes 
nos ponem os en contacto. Hay que ser 
cortés por fuera y  por dentro; cortés en la 
forma, porque  se es cortés en el fondo.

La edad  de oro de la cortesía fué cuan­
do p redom inaba  la caballería  andante . El

sublim e iluso Don Quijote, que pretendió 
resucitarla e imponerla, es un  consum ado 
m aestro  de cortesía, de  esa  cortesía cris­
tiana  que  tiene su raíz en la nobleza  del 
corazón y  cuyo ideal es sacrificarse por el 
bien de los demás.

Pero , por desgracia y  vergüenza  de 
nuestra  cacareada cultura m oderna, la 
cortesía ha  sufrido un  golpe mortal en 
esta  prosaica edad  del industrialismo. Se 
vive tan  de prisa, que  no se tiene tiem po 
pa ra  decir y hacer cosas amables, para 
establecer un intercam bio de atenciones 
o finezas, para  da r  la preferencia a las 
personas con quienes hab lam os o halla­
m os en nuestro  camino.

Lo cierto es que  la descortesía ha a u ­
m en tado  proporcionalm ente  a l progreso 
científico y comercial. El hom bre civiliza­
do  se  está  poniendo m ás grosero que  el 
hom bre bárbaro. En otras palabras, nues­
tra  civilización es tan  defectuosa y  con tra ­
dictoria, que está  creando un am biente  
propicio para  el resurgim iento y predom i­
nio del barbarism o social.

Es un  hecho m uy  lam entable  que  en 
m uchos hom bres y  mujeres ilustrados, 
coexiste la cu ltura  de los libros con la in- 
cúltura de los modales.

H ay que cultivar el sentim iento y  el arte 
de ag radar  a nuestros sem ejantes en todas 
partes  y en todas las relaciones de la vida; 
en la  casa, la escuela, el templo, el taller, 
la  tienda, la calle, la plaza; trabajando, 
estudiando, jugando , viajando, etc. Espe­
cialmente, debem os esforzarnos por ser 
corteses con los seres m ás débiles y  nece­
sitados, como ocurre en los naufragios, en

los cuales se da  la preferencia a  las muje­
res y  a  los niños.

El Dr. Ju an  García Purón, en su in tere­
santísim o libro La M oral en E jem plos  
H istóricos, pág ina  135, re la ta  una  bella 
anécdota , q ue  a nosotros nos parece es de 
Jefferson, el ilustre au to r  de la D eclara­
ción de Independencia  de  los E stados  
U nidos, pero que él a tr ibuye  a otro  P re­
sidente.

Hela aquí: «Paseaba u n a  vez, por un 
cam po d e  Virginia, el Presidente  Jackson, 
acom pañado  de un sobrino  suyo, cuando 
se cruzaron con un  pobre negro, que los 
saludó respetuosam ente , y  a  qu ien  Jack­
son le correspondió al sa ludo  con un  ade­
m án  de cortesia, en tan to  que  el sobrino 
le volvió el rostro, con menosprecio. No­
tando  esto  su tío, le dijo:

— ¿Por qué  n o  h a s  saludado  a  ese 
hom bre?

— ¿Cómo? — repuso el joven  —. ¿Que­
réis que salude  a  un negro?

— Sí — contestó  Jackson —. ¿Por qué 
has de ser tú m enos a ten to  y  político que 
un negro?»

Otro ejem plo m ás herm oso aún, de cor­
tesía, lo presen ta  un  niño, descalzo, de 
Edim burgo, quien, estando  acom pañado 
de centenares de niños pobres, en una  
fría m a ñ a n a  de invierno, frente a  una Mi­
sión, esperando  sus regalos de Navidad, 
al fijarse que  una niñita, ha raposa  y des­
calza com o él, tiene que  estar continua­
m ente  brincando, pa ra  no helarse  los pies; 
p res tam ente  se despoja d e  su gorrita y, 
lanzándola , al suelo, dice; «Cógela, párate  
sobre ella».

Esta h istoria  patética dem uestra , a las 
claras, que  no  se necesita ser rico e ins­
truido pa ra  ser cortés. La cortesía lo m is­
m o se cubre  de  harapos que de  seda.

Pero, el ejemplo suprem o de  la verda­
dera cortesía, del anhelo  de a g rad a r  a los 
hombres, de  la pasión irresistible de sacri­
ficarse por los demás, lo encontram os en 
Jesús, el caballero perfecto, el código vi­
viente  de la  cortesía ideal.

Su prim er milagro, que fué en las bodas  
de Caná, de  Galilea, es un acto  de corte­
sía, y  su  respuesta  al ladrón  penitente, 
sobre la  colina del Calvario, es el último 
acto de  cortesía  de su ministerio terrenal.

Cortés con los pobres, les predica el 
Evangelio y  cura sus enfermedades; cor­
tés con los publícanos, hab la  y  com e con 
ellos; cortés con las mujeres, las defiende 
y  acepta  su  ayuda; cortés con los niños, 
los bendice y  los elogia; cortés con los 
malos, los busca, enseña  y  perdona. ¡Oh, 
sublim e cortesía, aquella  cortesía  de Jesús!

Mientras los llam ados sabios grandes 
de la tierra, exigían que los dem ás g as ta ­
ran a tenciones con ellos y  les sirvieran en 
todo. Él declaró  a  sus discípulos: «El Hijo 
del H om bre no vino pa ra  ser servido, sino 
para  servir y  dar su v ida  en rescate  por 
muchos».

El servicio es la forma m ás pura, costo­
sa y efectiva de  la cortesía. Servir como 
Cristo es realizar en la tierra, el ideal de 
la cortesía  del cielo, que  es el am or divino.

Abelardo M . D ÍA Z  MORALES.
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El proyecto de Ley de Congregaciones religio­
sas y el dictamen de la Comisión de Justicia.

Lo que decían los artículos y lo que dice el dictamen.

Las variaciones que  la Comisión de Ju s­
ticia de  las Cortes constituyentes hace en 
el proyecto de  ley de Congregaciones re­
ligiosas son las siguientes:

En el articulo 2.’’, párrafo segundo, del 
proyecto, se  dice:

«Ninguna ven ta ja  ni restricción de los 
derechos podrá  fundarse en la  condición 
ni en las creencias religiosas, salvo lo dis­
puesto en los artículos 70 y  87 de la Cons­
titución.*

El d ic tam en corrige:
«Ningún p riv i leg io  ni re s tr ic c ió n  de 

los derechos...»
Al artículo 3.° se le ha  añad ido  el si­

guiente párrafo:
«No s e r á  n e c e s a r ia  a u to r izac ió n  p re ­

via p a ra  la  conducción  y sepelio  cu ltu a ­
les de cad á v e res  y  la  a d m in is trac ió n  de 
auxilios re l ig io so s  a  los enfermos.»

Al artículo 12 se le ha  añad ido  el si­
guiente párrafo:

«Los ed if ic ios  anexos  a  lo s  tem plos, 
palacios ep iscopa les  y  c a sa s  rec to ra les ,  
con sus  h u e r ta s ,  an ex as  o no, sem ina­
rlos y d em ás  ed ificac iones  d e s t in a d a s  al 
servicio  de  los  m in is tro s  de l cu lto  c a tó ­
lico e s ta rá n  so m etid o s  a  la s  t r ib u ta c io ­
nes in h e re n te s  al uso  de  los mismos.»

El articulo 15 del proyecto dice:
«La propia  ley  podrá  de term inar en 

cada caso si procede la substitución de  la 
cosa por o tra  equivalente, com pensar de 
algún m odo la  utilización de aquélla.»

Y se le ha  añad ido  al final:
«... o  h ace r lo  sin  n in g u n a  de  la s  a n te ­

riores  soluciones.»
El articulo 17 del proyecto dice:
«El Estado, por m edio de una  ley espe­

cial en cada  caso, podrá ceder, p lena o li­
mitadam ente, a  la  Iglesia católica las co­
sas y  derechos com prendidos en el a rticu­
lo 11 que por su falta de valor, in terés a r­
tístico e im portancia  h istórica no  consi­
dere necesario conservar en  el Patrim o­
nio público nacional.»

Se ha añadido:
«... la s  co sa s  y  d e rech o s  co m prend i­

dos en el a r t icu lo  11 que  p o r  su  fa l ta  de 
valor económ ico , in te ré s  artístico...»

Se ha suprim ido  del mismo artículo el 
párrafo tercero, que decía:

«No p o d rá n  se r  ced idos  en  n ingún  
caso los tem p lo s  y edificios, lo s  o b je to s  
preciosos n i lo s  te so ro s  a r t ís t ic o s  o h is ­
tóricos q u e  s e  conse rven  en aq u e llo s  al 
servicio del culto , de su  e sp len d o r  o de 
su sostenim iento .»

El resto va ría  de forma, pero dice igual. 
En el articulo  19 del proyecto se h a  va ­

riado el prim er párrafo, aunque  dice lo 
mismo.

Suprim ido el párrafo segundo , que 
decía:

«Podrá adem ás d isponer que cualquier 
objeto perteneciente al Tesoro Artístico 
Nacional se custodie en los Museos m en­
cionados. (Museos eclesiásticos.)»

En el artículo 20, párrafo tercero, se 
decía:

«También podrán  adquirir por cual­
quier título bienes inm uebles y  derechos 
reales; pero sólo podrán  conservarlos en 
la cuantía  necesaria  para  el servicio reli­
gioso. Los que  excedan de ella serán ena­
jenados, invirtiéndose su producto en tí­
tu los de  la Deuda em itida por el Estado 
español.»

Y se dice ahora:
«Los que  excedan  de  e l la  se rán  e n a je ­

n a d o s ,  inv ir t iéndose  su  p ro d u c to  en va­
lo re s  púb licos  nacionales.»

E n  el articulo 21 del proyecto se decia:
«Las iglesias p od rán  fundar y dirigir 

establecim ientos destinados a la enseñan­
za de sus respectivas doctrinas y  a la for­
mación de sus miembros.»

Se h a  substitu ido «miembros» por «mi­
nistros», y  añad ido  el siguiente  párrafo:

«La Inspección del E s tado  g a ra n t iz a rá  
q u e  d e n tro  de los m ism os no  se  en se ­
ñen  d o c tr in a s  con fines  d is t in to s  a  los 
e x p re sa d o s  en el p á r ra fo  a n te r io r  ni 
a te n ta to r ia s  a  la  s e g u r id a d  de  la  Repú> 
blica.»

En el artículo 22, párrafo segundo, se 
dice:

«El incum plim iento de esta  obligación 
o la  ocultación en cantidad, valor o pre­
cio equivalente  al duplo de  lo declarado 
da rá  lugar al decaim iento en el P a trona­
to, Dirección o Administración.»

Dice el dictamen:
«El incum plim ien to  de  e s ta  obligación 

o la  ocu ltac ión  en  c an tid ad , v a lo r  o  p re ­
cio d a r á  lu g a r  a l d eca im ien to  en el P a ­
trona to , D irección o A dm inis trac ión  con 
c a r á c te r  tem p o ra l  o defin itivo, según  la  
c u an t ía  de  d ich a  ocultación.»

Párrafo tercero del mismo artículo:
«Sin perjuicio de las atribuciones que 

sobre  ella  confiere al Estado la legisla­
ción vigente, el Gobierno tom ará  las m e­
didas oportunas  pa ra  adap tarlas  a  las 
n uevas  necesidades sociales, respetando 
en lo posible la vo lun tad  de los fundado­
res, p rincipalm ente  en lo que afecta al le­
van tam ien to  de cargas.»

Este párrafo queda  arreg lado  substitu­
yendo  «en lo posible» por «en cuan to  sea  
posible».

En el articulo 24, párrafo segundo, se 
ha  suprimido:

«... de  este  precepto, en caso de que di­
cha actividad constituya  un  peligro para

la seguridad  del Estado, justificará la 
clausura  por el Gobierno.»

Y dice;
«La in fracc ión  de  e s te  p re c e p to  en  ca ­

sos  g ra v e s  ju s t i f ic a rá  l a  c lau su ra  p o r  el 
G obierno , com o m e d id a  p rev en tiv a  de  
to d o s  o de a lg u n o  de  los es tab lec im ien ­
to s  de  la Soc iedad  re l ig io sa  a  q u e  p u ­
d ie re  im putárse le .»

En el articulo 29, párrafo segundo:
«... y  deberán  invertir en títulos de la 

Deuda...»
Se ha  substitu ido por;
«... d e b e rán  in v e r t i r  en v a lo re s  p ú b l i ­

cos n a c io n a le s  el p ro d u c to  de su  en a je ­
nación.*

En el artículo 31 se ha  añad ido  un p á ­
rrafo que dice:

«La Inspección  del E s tado  c u id a rá  de  
que  las  O rd en es  y C o n g reg ac io n es  re l i­
g io sa s  no  p u e d a n  c r e a r  o s o s te n e r  cole­
g io s  de  e n se ñ a n z a  p r iv a d a  ni d i re c ta ­
m en te  ni v a l ién d o se  de  p e rs o n a s  segla> 
re s  in te rpuestas .*

El articulo 32 decía:
«Con anterioridad a la admisión de una 

persona como novicio, profeso en una  O r­
den o Congregación...»

Y dice el dictamen:
«Con a n te r io r id a d  a  la  adm isión  de 

u n a  p e rso n a  en  u n a  O rden o  C o n g reg a ­
ción.»

El articulo 33, párrafo segundo, decia: 
«La Orden o Congregación estará  obli­

g a d a  a restituirle  cuanto  aportó o cedió a 
la misma, deduciendo las cantidades a 
que ascienden los alimentos.»

Queda corregido asi:
«... d ed u c ien d o  lo s  b ienes  consum idos  

p o r  el uso.»

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Se ha  añad ido  lo sub rayado  a la A);

«El G obierno  s e ñ a la rá  el p lazo , que 
n o  p o d rá  e x ce d e r  de  un año , a  p a r t i r  de  
la  pub licación  d e  la  p re sen te  ley, d en tro  
de l  cual las  O rd e n es  y C ong reg ac io n es  
re l ig io sa s  que  exp lo ten  in d u s tr ia s  t íp i­
ca s  o hayan  in tro d u c id o  n o v ed ad es  que 
su p o n g an  u n a  fu en te  de  r iq u e z a  d eb an  
c e s a r  en el e jercic io  de  e s ta  actividad.»

La B), que decía:

«Por el ministerio de Instrucción Públi­
ca  y  Bellas Artes se adop tarán  las m edi­
das  necesarias para  la m ás ráp ida  substi­
tución de la  E nseñanza , que  la presente  
ley prohíbe a las Congregaciones reli­
giosas.»

Se h a  substitu ido por la siguiente:

«A la  p ro m u lg ac ió n  de  la p re s e n te  ley 
c e s a rá n  en sus  a c t iv id a d e s  d o cen te s  las  
O rd en es  y  C ongregac iones  re l ig io sa s ,  y 
el G obierno  a d o p ta r á  las  m ed id as  n ece ­
s a r ia s  p a r a  l a  m ás  rá p id a  o rgan izac ión  
de  la  E nseñ an za ,  que  la  p re s e n te  ley 
p ro h íb e  a  d ichas  Congregaciones.»

(R eproducido  d e  H e ra ld o  d« M a d rid .)
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Los protesfanfes españoles y la Ley de Confesiones.

Señores D ip u fa d o s  de  las C o rte s  C on stituye n te s :

Los pro testan tes españoles, súbditos 
am antes  de España y  leales a  la Repúbli­
ca, que du ran te  años y  aflos h an  venido 
haciendo una  labor callada y  constante  
en  favor de los ideales que  encarna  esta  
República y  un trabajo  abierto  y  continuo 
en  pro de la im plantación de  la libertad 
de  cultos en nuestra  patria, siguen con 
todo  interés la  labor legislativa de  las 
Cortes Constituyentes, y  con especial in­
terés  la elaboración de aquellas leyes que 
h an  de resolver de m anera  definitiva la 
cuestión religiosa, por tan tos  siglos la 
cuestión batallona  en  España. Se com pla­
cen en m anifestar cuán  agradecidos se 
sienten a las Cortes que h an  consignado 
la  libertad de  cultos en la Constitución, y 
que h an  vo tado  leyes de tan ta  im portan ­
cia  como la de  secularización de cem en­
terios y  la del m atrim onio civil.

Pero al verse ahora  an te  el «Proyecto de 
Ley de Confesiones y Congregaciones Re- 
ligiosas>, tem en  que d uran te  la República 
se perpetúe una  de  las in iquidades que 
en m ateria  religiosa m an tuvo  el pasado 
régimen: la cuestión de los tributos a  los 
tem plos que no  pertenecen a la Iglesia 
Católica Rom ana. D uran te  el an tiguo  ré­
g im en todos los edificios de dicha Igle­
sia estaban  exentos de toda  clase de tri­
butos; en cambio, los edificios d é lo s  disi­
dentes  estaban  sujetos a  toda  clase de 
tributos, cual si se tra ta ra  de edificios que 
produjeran a lguna  renta , de casas de co­
mercio o de establecim ientos fabriles. La 
injusticia no podia ser m ás patente; pero 
ten ia  su explicación: la Iglesia Católica 
R om ana era la Iglesia del Estado, y  los 
d is identes  españoles sólo e ran  tolerados 
(y en  a lgunos puntos  ni siquiera to le ra ­
dos) por la Constitución de  entonces. Pero 
la República ha  hecho iguales a  todos los 
españoles; la República declara  iguales 
todas  las confesiones religiosas; luego la 
República no puede perpetuar tam aña  
arbitrariedad. Y  si se a legara  que los ed i­
ficios católicos, al pasa r  a ser propiedad 
del Estado, quedan  por lo m ism o exentos 
de contribuciones, podríam os r e p l i c a r  
que , sin em bargo, los usufructuarios de­
berían  ser sometidos a esta  obligación, y 
si a  ellos se les dispensa, por im perativos 
de la igualdad , habrían  de es ta r  exentos 
de tributos tam bién  los tem plos d isiden­
tes. La exención de tributos (sea por lo 
que  fuere) a  los edificios de  la Iglesia Ro­
m ana, y  la exacción de tributos a los tem ­
plos de las dem ás confesiones sería an ti­
constitucional, pues supondría  una  m edi­
da  de  favor a  de term inada  confesión con 
m enosprecio de  las dem ás confesiones, y 
el artículo 26 de la Constitución dice te r­
m inan tem ente: «£/ Estado... no m a n ten ­
drán , favorecerán  n i aux ilia rán  econó­
m ica m en te  a las Iglesias, etc. etc...» ¿Y 
q u é ,  sino favorecerla económicamente,

seria  dispensar a los católicos del pago 
de tributos por sus edificips? Por otra 
parte, en casi, todos los países donde se 
exceptúa de tributación a  una  Iglesia, se 
excep túa  a las dem ás confesiones; y  a 
m ayor abundancia , no creemos que  la 
República española  se quede  en esta  m a ­
teria  por debajo  de  Primo de  Rivera, que 
dispensó de tributos a los tem plos evan ­
gélicos en ¡España que fueran propiedad 
de extranjeros, siem pre que en sus res­
pectivos países estuvieran  exentos de tri­
butos los tem plos católicos.

Por todas estas razones, suplicam os a 
usted  se sirva in teresar de las Cortes la 
inclusión en la  Ley de Confesiones de 
a lguna  cláusula o disposición que  excep­
tú e  de tributos a  todos los tem plos y  sus  
edific ios a n exo s destin a d o s a l servicio de  
todos los cultos o de sus m in istro s, lo 
m ism o para  la Iglesia Rom ana que para  
la Iglesia Protestante , lo mismo para  la 
S inagoga israelita  que  pa ra  la Mezquita 
m usulm ana.

No p e d i m o s  privilegios para  nadie, 
sino igualdad  pa ra  todos; no solicitamos 
favor, sino justicia.

Quedam os suyos, agradecida y  afectuo­
sam ente, A gustín  Arenales, de Barcelona; 
D aniel Regaliza, de Valencia; Elias M ar­
qués, de San  Sebastián; A ntonio  Estruch, 
de Sabadell; M iguel Aguilera, de Valde­
peñas; José P im entel, de Málaga; F ernan­
do  Cabrera, de  Madrid.

Madrid, a 28 de Enero de I933v
* * *

que  dicen y  dispuesto  a vo tar  una  de las 
soluciones que proponen, si así lo acuer­
da  la minoría socialista parlam en taria  a 
que  pertenezco y  a cuya disciplina me 
debo».

Agradecidísim os.
Tam bién  se  h an  enviado copias d e l 

anterior docum en to  a va rio s  d iarios de  
M adrid  de  g ran  circulación.

IN  M E M O R I A M

En la conferencia  celebrada hace dos  
m eses en M adrid  p o r  la s represen tacio ­
nes oficia les de  la  Iglesia E vangélica Es­
pañola , Ig lesia  E spaño la  R e form ada  y  
M isión Evangélica E spañola , se acordó  
la redacción y  envió d e l a n terio r docu­
m ento  a  todos los d ip u ta d o s de las Cor­
tes C onstituyentes.

El docum ento  h a  sido  rem itido  p o r  co­
rreo a aquellos d ip u ta d o s que p o r  su s  car­
gos se ven obligados a perm anecer a u sen ­
tes, com o los Sres. Maciá, P érez de  Ayala, 
M adariaga, A lom ar, etc. A los d ipu ta d o s  
que ¡o son  a  la v e z  de las Cortes ca ta la ­
nas, se les ha  enviado  a l Palacio de  la 
G eneralidad, en Barcelona, y  a todos los 
dem ás d ip u ta d o s cu ya s  d irecciones ha 
sido  posib le  adquirir, se les ha n  entre­
gado en su  residencia . En esta  tarea, no 
peq ueña  n i fácil, hem os sido  e ficazm en te  
a y u d a d o s  p o r  a lgunos jó v e n e s  de  la 
Agrupación Ju ven il d e  P r o p a g a n d a  
Evangèlica, de M adrid . Tam bién hem os  
v isita d o  perso n a lm en te  a  a lgunos d ip u ­
tados, los cuales h an  p ro m etid o  in tere­
sarse  en el asun to , p o r  considerarlo  de 
Justicia . Y  tam bién  hem os de consignar  
que a lgún  d ip u ta d o  ha  acusado  a ten to  
recibo d e l docum ento , d iciéndonos entre  
otras palabras: «Estoy conforme con lo

D . T E O D O R O  F E R N Á N D E Z

El d ía  24 de  Enero, a las cuatro y  cuar­
to  de la tarde, y a los ochenta  y  cuatro 
años de edad, entró en el reposo celestial, 
tras breve enfermedad, D. Teodoro Fer­
nández, Pastor de la Iglesia de Sans (Bar­
celona).

El Sr. Fernández, de oficio tipógrafo, 
fué convertido al Señor allá  por el año 
1882, desarrollando, desde el m om ento  de 
su conversión, una  actividad inm ensa  en 
la propagación del Evangelio. Este queri­
do siervo de  Dios ha  sido uno de esos 
«veteranos» cuya fe y en tusiasm o por la 
Santa  Causa de Dios nos llena de adm i­
ración.

Poco después de  su conversión fué lla­
m ado el Sr. Fernández por D. Luis Eni- 
paytaz. Pastor de la Iglesia de San  Pablo, 
en Barcelona, y  Director de las Misiones 
de Ginestar, A rtesa de Segre, Sans y  Ma­
taré, para  traba ja r  en la Obra. En Mataró 
es donde el Sr. Fernández dem ostró pri­
mero su g ran  am or por las almas, predi­
cando por las calles de la c iudad  y por las 
aldeas vecinas el Santo Evangelio.

Sentía  tam bién  D. Teodoro una  s im p a­
tía  especial por los colportores, para  qu ie­
nes su corazón y su  casa estaban  siempre 
abiertos. Era motivo de gozo para  él 
acom pañarles  en su trabajo, al mismo 
tiempo que procuraba que  sus am igos p u ­
diesen oír las profundas experiencias que 
de su trabajo con taban  los colportores.

Al estallar la guerra  europea el Comité 
de L ausana (Suiza) se vió precisado a 
retirar su ayuda, por razones económicas, 
a las Misiones an tes  citadas y anexas  a  la 
Iglesia de San  Pablo.

Por este motivo, el Sr. Fe rnández  se 
trasladó a  Barcelona otra  vez, e incansa­
ble p ropagador de las Buenas Nuevas, y 
cuya razón de vivir puede decirse que era 
su Cristo, se dedicó a  anuncia r  el Evan­
gelio por toda  Barcelona.

Pero el deseo de  su corazón era abrir 
nuevam ente  obra  en Sans, y  al fin, con un 
pequeño grupo de herm anos, realizó su 
deseo, consiguiendo alquilar un  pequeño 
local en la calle Alpens.

Al frente de  esta  Congregación, m uy 
bendecida por Dios, pues  es una  de las 
Iglesias m ás  florecientes, con la particu­
laridad de que  se ha  sostenido siempre 
por si m ism a sin ayuda  ninguna, ha t ra ­
ba jado  el Sr. Fernández, sacrificándose 
continuam ente , hasta  que el Señor le  ha 
llam ado a  su lado.

Su m uerte  ha  sido como su vida: rebo­
sante  de fe en su  Salvador, p asando  a g o ­
zar del descanso eterno, puestos sus ojos 
en el A utor y Consum ador de la fe: Cris­
to  Jesús.—í/n  anciano.

Ayuntamiento de Madrid
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CAMPAÑA EVANGÉLICA EN LA PROVINCIA DE MURCIA

Cuafro graneles mítines y  mucíias reuniones en las capillas.

I

O rganizada por el Comité Español de 
P ropaganda Evangélica  se h a  llevado a 
cabo una  im portan te  labor en varios cen­
tros de la provincia de  Murcia, du ran te  
los días 22 a  30 de Enero. Ha ten ido  como 
principio y  eje el m itin  de  Cartagena, ilu­
sión de los evangélicos cartageneros des­
de hacía m ucho tiempo. Por él com enza­
remos nuestro relato.

C a rta g e n a , T e a tro -C irco .

Los oradores, D. Miguel Aguilera  y  don 
Adolfo Araujo, llegaron  la noche anterior 
al mitin. A lgunas dificultades de última 
hora hab ían  esto rbado  la p ropaganda  efi­
caz que los am igos cartageneros que­
rían hacer. La Comisión hab ía  invitado a 
los Sres. Gutiérrez Marín y  Albricias (don 
Franklin), y  po r causas justificadas de 
salud n inguno de estos queridos he rm a­
nos pudo acudir. Pero, con todo, habia  
una concurrencia m uy apreciable, unas 
500 personas, y  sobre todo  la atención 
a los discursos fué cuanto  se puede  de ­
sear, y  el orden completo, como d u ran ­
te toda la cam paña. Presidió el pastor 
D. José Crespo, quien expuso en términos 
claros y  sim páticos el propósito del m i­
tin. Pero preferimos reproducir una  cuar­
tilla que «Una oyente» nos ha enviado, 
movida por el entusiasm o q u e  el acto le 
produjo.

«Tras una larga  y laboriosa gestación, 
pudo celebrarse el mitin que se tenía 
anunciado el Dom ingo 22 de Enero, a las 
once de la  m añana , en  el Teatro-Circo de 
esta ciudad.

» A p e s a rd e  las dificultades de última 
hora, la  concurrencia pasó de 500 per­
sonas. Nuestro pastor D. José  Crespo ac­
tuó como presidente. Después de una  cor­
dial salutación al público, especialm en­
te a  la juventud , expuso el objeto del 
mitin y se refirió a los principios de la 
Reforma en oposición al m odo de actuar 
de la Iglesia Rom ana. Señaló  el contras­
te entre el verdadero y  el falso Cristianis­
mo y  term inó haciendo un  llam am iento  
a los que ansiaban  la paz interior.

»Don Adolfo Araujo comenzó recalcan­
do aquellas sublimes palabras  del M agni­
ficat: «Quitó a los poderosos de los tro- 
»nos y levantó a los humildes; a los ham- 
»brientos hinchó de bienes, y  a  los ricos 
»envió vacíos» .. . ,  re lacionándolas a tina­
damente con la  obra  de la República en 
la Reforma agraria , la instrucción popu­
lar, etc. Continuó presen tando  un  herm o­
so parangón  entre la- parte  de verdad  y 
la parte de error que  hay  en  el Catolicis­

m o Romano, e hizo unas  curiosas obser­
vaciones a un  recorte de  E l D ebate, en 
que  se anuncia  oficialm ente el A ño S an ­
to. Es im posible reflejar en unos cuantos 
renglones este  magistral discurso.

»Don Miguel Aguilera com ienza  h a ­
ciendo resaltar en tono humorístico, por 
qué a lgo  le olía m al aquella  m añ an a  pa ­
seando  con D. Adolfo. Es que  éste lleva­
ba  en el bolsillo el recorte de  El D ebate. 
(Risas.) Hizo una  descripción de la crisis 
m undial, no  dejando de fustigar aun a  los 
países protestantes, en donde  existe un 
g ran  porcentaje  de  obreros parados por 
las  am biciones de muchos, que se llaman 
cristianos, pero en tienden  m uy  mal el 
Cristianismo. Term inó con tando  lo que  él 
e ra  an tes  de su conversión y  cómo el 
Evangelio, con su potencia salvadora, le 
hab ía  transformado.

»Sentimos que no  pud ieran  asistir don 
Claudio Gutiérrez Marín y  D. F ranklin Al­
bricias por motivos de  salud.

»Que el Señor bendiga  ab u n d an tem en ­
te  el am bien te  favorable que  se h a  creado 
en esta  ciudad. — U na oyente.»

*  * *

Por o tra  parte , el pasto r Crespo nos co­
m unica un  incidente curioso: Un obrero, 
m ilitante  en uno de los partidos m ás ex ­
trem os del proletariado, dijo a un  evan ­
gélico, afiliado a  la  U. G. T.: «Es el único 
acto público que nosotros no  hayam os 
perturbado, porque  n ad a  se puede  contra 
la  verdad».

A la  salida del mitin, y  por los lugares 
próximos, se repartieron por la juventud  
evangélica  l.OCK) manifiestos, con sus co­
rrespondientes tarje tas  postales, para  pe­
dir literatura. D e éstas se h an  recibido en 
Madrid, llenadas, un as  20.

En la  ta rde  del m ismo Domingo, don 
Adolfo y  D. Miguel hab laron  a  la  Escuela 
Dominical de San Antón sobre  la  difusión 
y  lectura de  la Biblia, causando con sus 
historias las delicias de la  concurrencia 
de  niños y  personas m ayores 'que llena­
ban  por completo, h as ta  atestarlo , el sa ­
lón. Por la  noche predicaron am bos  a  una 
num erosísim a concurrencia en la capilla 
de la calle de Rosario. D. Miguel habló, 
adem ás, a grandes concurrencias el lunes 
y  el m artes. La anim ación que ha  queda­
do en tre  los herm anos es extraordinaria ,

R ecom iende  a sus am igos

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

y m uchos hacen  votos por u n a  cam paña  
m ás larga  dentro  de unos meses.

A g u ila s , S a lón  Idea l.

Don Adolfo estuvo lunes y  m artes  en 
Aguilas p reparando  el mitin que hab ia  de 
celebrarse el miércoles y  pa ra  el cual en ­
contró la m ás en tusias ta  cooperación de 
Don Reinaldo Barnes, los Sres. Plaza, Ro­
m án  y  dem ás herm anos. En la noche del 
m artes  predicó en la capilla a u n a  en tu­
siasta  congregación reunida con sólo unas 
horas  de aviso.

La noche del mitin llovía a ratos torren­
cialmente; pero se llenó por completo el 
pa tio  de  bu tacas  del amplio cinema, los 
palcos y  parte  de la galería. Se hubiera  
llenado todo  a no  haber  preferido m uchas 
personas oír de pie al final del patio  de 
butacas. Habria cerca de un  m illar de 
personas.

Presidió el profesor D. Carlos Langots, 
de Cartagena, quien presentó  a los o ra ­
dores. El discurso del Sr. Araujo versó 
jo b re  la incom patib ilidad de  Rom a con el 
Evangelio, y  en él hizo una  in teresante  
excursión histórica, m ostrando lo que  eran 
los cristianos prim itivos, especialm ente 
los de Roma, y  sus sufrimientos y  m arti­
rios, y  cómo el espíritu dom inan te  del Im­
perio se infiltró en las au toridades  de la 
Iglesia, la cual llegó a perseguir a los que 
de ella disentían y adop tar  las formas de 
los poderes terrenales. Los protestantes, 
en sus primeros tiempos, resabiados de 
las costum bres de  la Iglesia que  a b an d o ­
naron, persiguieron tam bién, com o se ve 
en el caso de Calvino con Servet. Pero 
han  rectificado. Hay en G inebra  un m o­
num ento  a  Servet que reconoce el error 
de Calvino. ¿Cuándo rectifica la Iglesia 
de Roma? ¿Cuándo dice que hizo mal en 
m atar, to rtu rar  y  aprisionar? La presente 
oportun idad  de España y  de cada  español 
es rehacer su  v ida  espiritual al contacto 
del puro Evangelio, aceptar a Cristo como 
su Salvador y  a sus enseñanzas  como la 
única  gu ia  verdadera. El público ap lau ­
dió en tusiasm ado  m uchos de los párrafos.

El Sr. Aguilera encantó  a  su  auditorio 
con sus in teresantes  anécdotas  y  sus ro­
bus tas  frases de  condenación de  todo  lo 
anticristiano que  hay  en el m undo  y  aun 
en las Iglesias. El en tusiasm o del público 
se d esbo rdaba  en frecuentes ovaciones* 
El tono, in tensam ente  cristiano, del final 
de su  discurso, cuando él explicó lo que 
Dios era pa ra  su vida, dejó, em ocionado 
al auditorio.

El presidente, Sr. Langots, hizo el resu-
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E S P tllA  EVIIII6ELICII
P rec io s  p ro v is io n a le s  de  suscripción.

Los precios que rigen desde  1.® de Ene­
ro son  los siguientes:

E spaña  y P o r tu g a l .
A ñ o .......................................................................... 6,— p ta s .
S e m e s t r e ............................................................. 3 ,— »

P a q u e te s  desde 10 e jem plares:
T rim estre , p o r e j e m p l a r ................................  1,25 p tas.
S em èstre , p o r e je m p la r ...................................  2,50 »
Aflo, p o r e je m p la r ............................................  5,— >

América.
A ño (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dólar.
S em estre , ídem , id ............................................ 0,50 »
P aq u etes: Aflo, p o r  e je m p la r ........................ 0,75 >

Los dem ás  pa íses .
A ñ o .......................................................................... 1 2 , -  p tas.
S e m e s t r e ............................................................. 6,— >

N úm ero suelto: 20 céntimos.

L as suscripc iones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n arse  a n te s  d e  te rm in a r e l tr im e s tre  correspondien te-

REDACCIÓ N Y A D M IN IS T A C IÓ N
BENEFICENCIA, ie . * MADRID « (4) 

Teléfono 33590.

m en en breves y  oportunos párrafos, de­
m ostrando cómo en nuestro  m ismo país 
m uchas de las costum bres, y  nom bres y 
fiestas que  tenem os por cristianas son el 
pagan ism o antiguo  bajo un  nuevo disfraz, 
y  recom endó al público se acercase a los 
evangélicos y  a los Evangelios pa ra  reco­
brar la fe en Dios, que peligra en medio 
de tan tos d e sen g añ o s  de los hombres.

Se repartieron m uchos manifiestos y  ta r­
jetas, y  de éstas se h an  recibido firmadas 
un buen  núm ero en Madrid, y  otra canti­
dad  fué en tregada  en Á guilas  mismo en 
la reunión del día s iguiente  en la Capilla. 
Don Miguel habló a unas  300 personas, y 
ellas quisieron contribuir a  una colecta 
que se hizo para  ay u d a  de los gastos  del 
mitin.

Ei efecto de estos trabajos  en Águilas 
ha  sido excelente.

Lorca, C in e m a  A c lu a líd a d e s .

El Sr. Araujo se dirigió desde Á guilasa  
Murcia, donde  predicó a los herm anos y 
am igos que se reunieron el jueves y  vier­
nes. En Murcia quedó convenido con el 
celoso evangelista  D. Bautista  García que 
ei D om ingo 29, po r la  m añana , tendría  
lu g a r  el m itin  de Lorca.

El sábado, por la  noche, hab ló  el señor 
Aguilera en la Iglesia, y  el Domingo se 
dirigió con el Sr. A raujo a Lorca.

Es ev idente  que los lorquinos en traban 
en el C inema con cierto temor. Habia 
s im patía  y  curiosidad por el acto; pero 
tam bién  miedo al am bien te  de opresión 
fanática que perdura en a lgunas  localida­
des. Pero  se fué llenando el pa tio  de b u ­
tacas y  pa rte  de los palcos y  galería, y  se 
formó un auditorio  que  bien se acercaría 
a las 700 personas.

Presidió el Sr. Garcia, quien hizo la pre­
sentación de los oradores y  explicó el 
objeto del acto en frases ro tundas  y  a trac­
tivas.

Los discursos cubrieron m ás o menos 
los m ismos asuntos de las disertaciones 
en los actos anteriores, pero con varian­
tes de importancia, como fueron en el 
discurso del Sr. A raujo su explicación y 
aplicación de los dos g randes  m a n d a ­
m ientos de la ley y  su presentación de  la 
cruz de  Cristo,.como la solución de  nues­
tro  problem a espiritual, del problem a de 
nuestras  relaciones con Dios y  de  todos 
los problem as que en la  actualidad  pre­
ocupan a la sociedad. «O la cruz en el co­
razón, o las arm as en la m ano  para  la 
guerra  en que nos destrocemos. No hay 
m ás cam inos que estos dos, y  la  H um ani­
dad  tiene que escoger.»

El público fué g a n ad o  desde  los prime­
ros m om entos, y  no sólo oyó m uy bien, 
sino que aplaudió con m ucha inteligencia 
y  entusiasmo.

Don Miguel hizo uno de  sus inimitables 
discursos, en que fustigó el fariseismo y 
la hipocresía en religión, exaltó los senti­
m ientos de justicia y am or y  dió pautas- 
morales para  las relaciones de la vida, 
que sólo puede regenerarse  en su fondo 
con la aceptación de  Jesús como Sal­
vador.

— ¿Cómo ha  estado eso?— pregun taba  
un señor a otro, en  la calle principal de 
Lorca, después del mitin.

-  Muy bien; pero  que  m uy b ie n — res­
pondía  el p reguntado , quizá lam entando  
tener que responder así.

P rabab lem ente  e ra  el tributo invo lun ta­
rio de un  enemigo.

Los amigos de  Lorca y los hermanos, 
que están  dando  ya  pasos para  tener  un 
local propio para  sus reuniones, quedaron 
m uy a len tados en la obra del Señor.

M u rc ia , C asa de l P ueb lo .

Aquella m ism a noche del Domingo, d i­
rigieron la palabra  en la Iglesia d e  Mur­
cia, que  pastorea D. Antonio  Esteve, los 
señores Araujo y  Aguilera. Un hom bre 
y  una  m ujer testificaron recibir a  Cristo 
como su Salvador. Los herm anos y el ele­
m ento  joven h ab ían  recibido m ucho pro­
vecho de los discursos de los visitantes 
en los días anteriores. Como dijo el señor 
Esteve en la  estación: «Nos qued an  m u­
chas cosas pa ra  rumiar>.

En vista de la  imposibilidad de  alqui­
lar un C inema o Teatro, la Agrupación 
Socialista de Murcia se ofreció a pa tro ­
cinar un  «Mitin anticlerical», que diera 
la oportun idad  a los oradores p ro tes tan ­
tes de  hacerse oír en Murcia. El tem a  acep­
tado  fué: <E1 anticlericalismo m ás eficaz», 
y  bondadosam ente  presidió el acto el 
presidente  de la Agrupación, D. Bienve­
nido Santos, culto profesor de la Escuela 
G raduada  de Murcia.

El Sr. Araujo hab ló  de la Significación 
antisacerdotalista  de la enseñanza  de  Je­
sús, de  su oposición a lo que puede lla­
m arse  el «clericalismo» de sus días, ha ­
ciendo resaltar la idea de que la m anera  
m ás eficaz de luchar con el clericalismo 
actual es oponerle el sentido espiritual 
del Evangelio, una  v ida  eclesiástica mo-

£sp a fk a  E -van gélica

de lada  en sus enseñanzas. Refiriéndose 
a la obra  de la República, afirmó que 
hasta  aqu í no  hab ia  hab ido  persecución 
de la conciencia religiosa y  no  es proba­
ble que la haya. La nueva  ley de Confe­
siones debe  servir para  g a ran tiza r  los de ­
rechos de  las Iglesias, pero m anten iéndo­
las en su  esfera propia sin permitirles in­
cursiones en el cam po del Estado. Pero 
dentro  de este  principio general im pres­
cindible, se puede ex trem ar la  nota de 
consideración a todo lo q u e  p u ed a  rozar­
se con la conciencia, au n q u e  sea  equivo­
cada, y  lo que parezca poner en peligro 
la vida m ism a de las Iglesias. España 
debe ser original. No tiene  por qué imitar 
a Rusia ni a  Méjico. E spaña  puede ser 
aún  una  potencia espiritual en  el mundo, 
con un  ideal religioso que no sea el ca tó ­
lico rom ano. Veinte naciones la contem ­
plan pa ra  inspirarse en su ejemplo. Fué 
m uy aplaudido.

El Sr. Aguilera, en tono  m ás popular, 
com batió  la  Iglesia de  Roma, sobre todo 
por su doctrina de la Misa y su práctica 
de la Confesión auricular. Contó al efec­
to in teresantes  historias, que produjeron 
g ran  impresión en el auditorio. Fué  repe­
tidam ente  ovacionado. Se aglom eraron 
en el sa lón  disponible en la Casa del Pue­
blo un as  300 personas, y  tuvieron que vol­
verse sin poder en trar un as  400. Los col­
portores bíblicos, que h an  seguido a los 
oradores en esta  cam paña, dicen que  el 
efecto dejado  en Murcia con este mitin es 
excelente.

Siendo inaplazable  el regreso del señor 
Araujo a  Madrid y  la m archa  del señor 
Aguilera a Valencia, los propagandistas  
tuvieron que  renunciar con harto  senti­
m iento a  la  invitación q u e  les hacia un 
grupo de am igos en Archena pa ra  dar 
un mitin en su localidad. Este  punto  será 
visitado m ás adelante.

Mirando la cam paña  en su conjunto, 
nos dijo el Sr. Araujo en la reunión  g e ­
neral de oración del jueves pasado, que 
los discursos hab ían  sido m ucho  más 
cuajados d e  substancia evangélica  que 
en las cam pañas  pasadas, y  esto tanto 
por m ejor disposición de  los auditorios 
como por m ayor experiencia de los ora­
dores mismos. La alianza de  la  no ta  in­
dividual y  social en los discursos ha sido 
m uy  feliz, y  lo mismo la condenación de 
toda  c rueldad  y  violencia de las masas 
acom pañada  de s im patía  po r sus anhelos 
de justicia.

Tenem os en tendido que  en esta  cam pa­
ña se ha  practicado m ejor que  nunca  an ­
tes una  in tim a colaboración de varias 
fuerzas. Pa ra  los gastos de  Cartagena, la 
Iglesia que  preside el Sr. Crespo ha  ded i­
cado 100 pesetas. Los he rm anos  D. Juan 
Richards y  D. Ricardo H olloway han 
dado  cariñosa hospita lidad a los orado­
res D. Reinaldo Barnes, y  su congrega­
ción ha  contribuido para  el mitin de Agui- 
lar. P a ra  el mitin de Lorca, los amigos 
han  ayudado  con m ás de 50  pesetas. 
Y la Misión Evangélica E spañola  ha  dado 
a l Comité u n a  ay u d a  considerable para
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la parte de g as to s  de  alquileres, etc., de 
toda la cam paña  no  cubierta con estas 
aportaciones m encionadas. El Comité 
agradece tam bién  el último y  bienvenido 
donativo del Dr. Ju an  Orts González, de 
Nueva York, y, hab iendo  podido cubrir 
un déficit que  ten ia , se encuentra  ahora 
desembarazado para  proseguir su cam i­
no . . .  si recibe el apoyo que h as ta  aquí 
no le ha faltado. Es un «órgano de enla­
ce». No gasta  n ad a  en si. Todo lo que  se 
le da lo invierte  en  la obra. Y todavía  
busca y  encuentra  m ás cooperaciones de 
las que se pued en  «contabilizar», pues 
muchos am igos con sus generosidades  y 
atenciones ah o rran  gastos a los expedi­
cionarios.

Estas im presiones recibidas de uno de 
los excursionistas esperam os que  den una 
idea siquiera de lo que ha sido esta  cam ­
paña en la provincia de Murcia. Por nues­
tra parte nos a leg ram os de la labor reali­
zada, felicitamos a los p ropagandistas  y 
enviamos nuestro  saludo  afectuoso y  fra­
ternal a los he rm anos  de  esas Iglesias 
que tan to  les han  ayudado.

Que todos  d igam os como aquella  mujer 
bíblica: «Dame hijos; porque si no, m e 
muero». — >4. Araujo.

E S P A Ñ A

Jiira  en el N o rte .

Aunque tarde, deseo  decir cuatro pa la ­
bras de mi vis ita  reciente a a lgunas  loca­
lidades del Norte.

Es para mí inolvidable  el Domingo que 
pasé en Gijón. P o r  la m añana, m e senté  a 
la Mesa del Señor con aquellos herm anos 
que preside el m isionero D. Ju an  Biffen. 
Les hablé  un  poco sobre «Esta vez a lab a ­
ré a Jehová» (Génesis 29,35). Pues, ¿y 
aquella Escuela Dominical de  casi 200 
niños, por la  ta rde?  A la noche, hab lé  a 
los reunidos sobre  la  Biblia como remedio 
para el error y  la incredulidad. Buena 
reunión.

En San tander  pasé  un  buen ra to  con
D. Pedro Mañueco, y  convine encontrar­
me con D. Dionisio Mangado, pasto r de 
Bilbao, en la n u ev a  obrita de  Castro Ur­
díales, abierta  por nuestro  Comité de Pro­
paganda y  y a  ad o p tad a  en la familia de 
Iglesias de la Misión del Norte. Tuvimos 
un miércoled  u n a  buena  Escuela D om ini- 
cal (?), y  luego u n a  reunión pa ra  adultos 
muy concurrida y  anim ada.

Muchos m e hab laron  del fundador de 
esta obra, el h e rm ano  Sr. Arias Castro. Ya 
sabe, herm ano. Se acuerdan m ucho de 
usted. Están m uy anim ados m irando  al 
Señor.

En Bilbao di el jueves una  conferencia 
sobre «Jesús y  la incredulidad», y  al Do­
mingo próxim o m e  hallaba en San  Sebas­
tián, donde prediqué  a favor de  la obra 
bíblica an te  u n a  an im adora  y  an im ada 
concurrencia.

Perdonen los herm anos an tiguos. Pero 
la Iglesia n iña  de Castro Urdíales y  la 
Escuela Dominical de Gijon, son los re­
cuerdos sobresalientes en mi memoria.

La Ig lesia de  Z a ragoza .

En Ju n ta  general celebrada por esta  
Iglesia, el Domingo 29 del pasado, fué 
nom brada  por votación la s iguiente Jun ta  
parroquial: Presidente, D. Moisés Calvo;' 
Secretario, D. Arturo Salanova; Ecóno­
mos, D. José Cervera y  D. David Asenjo; 
Vocales, D. Benito Asenjo, D. Vicente To­
rres, D. A ntonio Ibáñez y  D. Antonio Be­
nedicto. Esta Jun ta , con su pastor, el reve­
rendo Antonio J. Díaz, consciente de su 
responsabilidad en  estas circunstancias 
ha  tom ado  sobre sí la a tención de todos 
sus gastos locales.

Hacemos votos por la prosperidad de 
todas las Iglesias evangélicas de España 
para  bien de  nuestra  Patria, por la que 
rogam os con fe. — -4. Salanova.

S oc ie dad  de  E. C . de San Sebastián.

Con g ran  entusiasm o celebró esta  So­
ciedad su fiesta de  fin de año  el día L° de 
Enero, en  la que se repartieron los dulces 
de N av idad  a  los n iños de  la Escuela Do­
minical.

El pequeño cuadro artístico, compuesto 
por los m iem bros de la  Sociedad, repre­
sentó dos juguetes cómicos y una  bonita  
comedia de N avidad.

Los n iños de la Escuela Dominical reci­
ta ron  m uy  bien a lgunas  poesías a propó­
sito de la fecha y  fueron m uy aplaudidos 
por el público que l lenaba  el local.

Merecen sinceros plácem es todos los 
jóvenes que  se esforzaron por hacer ag ra ­
dable  esta  pequeña fiesta. — Un curioso.

D e C a p d e p e ra .

Conforme ten íam os anunciado, y  con la 
anim ación que  es de suponer, celebramos 
el día 6 de Enero una  sim pática  fiesta in­
fantil, la cual fué acogida  con sinceras 
m uestras  del m ayor en tusiasm o por los 
presentes.

En prim er lugar dió com ienzo la fiesta 
con un ejercicio de marcha, que fué calu­
rosam en te  ap laud ido  por el público. Acto 
seguido volvieron a  e jecu tar otra  vez los 
niños otro ejercicio a l  son  del him no 
«Adelante, cam aradas», y, al cabo de un 
corto intervalo, otro  juego  de machacar, 
acom pañado  del h im no «Ved cómo suda 
aquel peón», los cuales no  fueron menos 
aplaudidos que el an terior po r su ag rada ­
ble desenvolvimiento. Segu idam ente  a l ­
gunos niños recitaron poesías alusivas al 
nacim iento  del Niño Jesús, causando  con

El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G E L IC A
se p u b lica rá , D io s  m ed iante , e l jueves 23  

de  F e b re ro , sí las c ircunstancias no  o b li­

garan  a a n tic ip a r su p u b lica c ió n .

ello buen  efecto, y  a  continuación otro 
ju eg o  gim nástico al son  del h im no «Paseo 
p o r  el Betis», que el público lo acogió 
con m uestras  de la m ás en tusias ta  ap ro ­
bación.

D espués volvieron otra  vez los niños a 
dirigir al público a lgunos  dialoguíllos, 
los cuales causaron  g ra ta  im presión por 
su finura  y  belleza, y  después, a coro, con 
d an zas  y  tam boriles, en tonaron  el pre­
cioso y  a lusivo h im no «Con danzas  y 
panderos», d ando  m ás realce esta  inge­
n u a  «orquesta* por su  m arcado  espíritu 
infantil.

En cuanto  acabaron  los niños, dirigió 
la pa lab ra  al público el que suscribe y  a 
continuación nuestro  querido  pastor don 
B arto lom é Alou, que  pronunció un vi­
b ran te  discurso, de puro sentido teo lógi­
co y  cristiano. Asistió la b an d a  de música 
de  este  pueblo, la cual interpretó varios 
núm eros de excelente tono musical.

Con asistencia de  m ás de 300 personas, 
y  como fin a l acto, los niños en tonaron , a 
u n a  voz, el sugestivo y  herm oso himno 
«Hora de recreo, hora  de solaz», dándose  
por te rm inada  la s im pática  fiesta. — M i­
guel Serra.

ísg r-íj'íí«- ftaeSíí

EXTRANJERO
H o n ra n d o  a su pastor.

Leemos en varios periódicos religiosos 
que el 11 de Diciem bre la Iglesia del Mu­
seo, en Bruselas (Iglesia evangélica  del 
Estado), festejaba cuaren ta  años del pas­
to rado  de Mr. R ochedíeu , el m inistro  
evangélico de m ás relieve ac tua lm en te  en 
Bélgica. Con este  m otivo el rey concedió 
a  Mr. Rochedieu la corbata  de Com enda­
dor de la Orden de Leopoldo. Los m in is­
tros de  Justicia y  Cultos y  de  Estado, el 
sim pático alcalde d e  Bruselas, Mr. Max, 
enviaron  sendos m ensajes de s im patía  
para  con el pasto r festejado. Pastores y  
laicos expresaron  su g ra ti tud  y mejores 
votos pa ra  el fe s te jad a

La Iglesia que hab ía  pasto reado  tantos 
años hizo varios regalos a Mr. Rochedieu, 
en tre  otros, un sobre  conteniendo 10.000 
francos, que  el jub ilado  entregó a su  su­
cesor para  la creación de un premio anual 
al m ejor libro pasto ral del año, con el fin 
de  a len tar  a  los pastores jóvenes de  Bél­
gica.

Mr. Rochedieu, p rofundam ente  conm o­
vido  por la m anifestación de tan ta  s im pa­
tía, agradeció a  la  m ultitud que de todas 
partes  de  la  capital belga hab ía  acudido 
pa ra  testim oniarle  su afecto, p ronuncian­
do  un discurso de  despedida, que causó 
profunda im presión al num eroso  aud i­
torio.

A p ro x im a c ió n  entre  la Iglesia 

R om ana y  la Ig lesia  C ism ática  rusa.

El Catolicismo está  haciendo m uchos 
preparativos para  cuando se establezca
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en Rusia la  libertad de  conciencia. Se 
está  poniendo en contacto  con la Iglesia 
ortodoxa rusa. D esde hace  a lgunos años 
se están  celebrando Congresos anuales 
para  hacer factible la  unión  de la Iglesia 
católica con la cismática rusa. Hace unos 
meses se celebró uno en Vellerad, que fué 
precedido por otro de teólogos eslavos.

Según la P rensa  u ltram ontana , dicha 
unión  seria la  m ejor fortaleza contra el 
peligro bolchevista. P a ra  lograr dicho 
plan, el P ap a  haría  concesiones. El m atri­
monio de los clérigos procedentes de  la 
Iglesia rusa, sería permitido o tolerado.

Sin em bargo, una  inform ación de ori­
g en  polonés, com unicada a l servicio de 
Prensa evangélica, da  otra  opinión, según 
la cual, la ú ltim a conferencia, a pesar de 
los esfuerzos de los católicos, hab ía  ten i­
do poca im portancia  por el escaso núm e­
ro de  personas que  concurrieron. De con­
siguiente, parece tiem po perdido el em ­
pleado en este  proyecto, lo que será una 
nueva decepción para  el Papado.

El P rotestantism o en P o lo n ia .

Leemos en la Sem aine  Religieuse, de 
Ginebra. «Constituyen el pueblo  ukrania- 
no  m ás de 40 millones de  habitan tes ; ru ­
sos, poloneses, rum anos y tchecoesla- 
vos. La nación  está  de lleno en un  movi- 
m iento de reform a religiosa. Al comienzo 
las conversiones se con taban  por cente­
nas, actualm ente  por millares. Donde el 
Evangelio  triunfa, la ag itación  de los sin 
Dios p ierde su influencia. Es ta l el en tu ­
siasm o que  m uchos acuden  a los actos 
religiosos haciendo largas cam inatas , de 
noche y  con un frió glacial. El m ovim ien­
to  reformista con tinúa  aum entando . Po­
blaciones enteras, que  ha  poco pertene­
cían a  la Iglesia católica o rtodoxa  se con­
vierten al Protestantism o, como ha  suce­
dido en la villa de Hanusiwci, que cuenta 
con 3.000 habitan tes . En la pequeña ciu­
d ad  de  Nizniw  3.200 personas se han  afi­
liado a la Iglesia evangélica, con el cura 
a  la cabeza. Como se ve, g randes  cosas se 
p asan  allá, en  la frontera del bolchevi­
quismo.»

Si una  nación  de  40 millones de  h ab i­
tan te s ,  tocando  al m undo  asiático , se 
vuelve resueltam ente  hac ia  las doctrinas 
evangélicas, ejercerá m ucha  influencia en 
las  naciones que  la rodean.

¿Cuándo sonará  la hora  para  los espa­
ñoles?
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N O T A S  B R E V E S

Ig le s ia  E v a n g é lic a  E sp a ñ o la , M á la g a .— E n  es ta  
Ig lesia  rec ib ió  e l a g u a  del b au tism o  la  n iñ a  Ester 
A rias  C laro , h i ja  d e  n u es tro s  h e rm a n o s  D. R afael y  
D.* G ertrud is, m ie m b ro s  co m u lg an tes . D ios les b en ­
d ig a  a  todos.

El d ia  1.° d e  E n ero  en tra ro n  a  fo rm ar p a r te  de 
e s ta  Ig lesia  12 n u ev o s  m iem bros, cu y o s n om bres 
so n  los s igu ien tes: D. Jo sé  J im én e z  de l O lm oj D-* D o­
lo res  G arc ia  M artin ; D . Á ngel M artínez  y  M artínez;
D.* Isabel G ó m ez B orrego; S rta . M a i^ a r ita  B lanco 
Jo u rd an ; se ñ o rita  Ida  B lanco  Jo u rd an ; D. A ntonio  
M árquez P ad illa ; Srt'a. D o lo res A yeli P eña; D. Ju an

M olina V ergara; D.* C arm en  P érez  G u ija rro ; D.* A de­
la id a  R am írez  C am ero , y  D. F rancisco  S a tu é  de l 
V alle. 11 d e  ellos h ic ie ro n  p ú b lica  confesión  d e  
su  fe. Q u e  ei S eñ o r les a y u d e  a  cu m p lir  fielm ente 
su p rom esa .

El d ia  22 d e  ios co rrien tes  rec ib ieron  cris tiana  
se p u ltu ra  los restos m o rta les  d e  la  Sra. D.* A m aiie  
H eu ser d e  G raem er, q u e  n ac ió  en  A lem an ia  e l 21 de 
S ep tiem b re  d e  1854. E l sepelio , q u e  es tu v o  a  cargo  
de l R do. D. C laud io  G u tié rrez  M arín , se  v ió  su m a ­
m e n te  concu rrido , fig u ran d o  en  el m ism o  b u en as 
rep resen tac io n es d e  la  Ig lesia  y  d e  la  C o lon ia a le ­
m a n a . A sus h ijo s  en v iam o s n u es tra  s in cera  s im ­
p a tía  en  la  p ru e b a  p o r la  qu e  pasan .

—  Ig les ia  E va n g é lic a  E sp a ñ o la , M isión  d e  lo s  
R ub ios. — E n e s ta  M isión h a n  rec ib id o  la s  ag u as  
b au tism a les  los n iños B a lb in a  y  E n rique  A rias  G ar­
cia; M odesta  C arrillo  M adrid  y  M iguel y  D olores 
G arrid o  C laro , todos ellos h ijo s  d e  m ie m b ro s  d e  e s ta  
M isión. Q ue el S eñ o r b en d ig a  a  los p eq u e ñ o s  y  a  sus 
pad res.

— Ig les ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , M a d rid . — El 
d ía  29 del ú ltim o  E n ero  p a só  a  m e jo r  v id a  e l co n ­
se rje  d e  esta  ig lesia , D. M anuel M olina d e  la  T orre . 
E l sepelio  tu v o  lu g a r  en  la  ta rd e  s ig u ien te  en  e l ce­
m en terio  m u n ic ip a l ía n te s  civil). A  su  m a d re , espo­
sa  e h ijos , en v iam o s  e l te s tim o n io  d e  n u es tro  sen ti­
m ie n to  m ñs sincero .

Ei D om ingo  ú ltim o , en  e s ta  Ig lesia, rec ib ió  las 
a g u a s  del b a u tism o  el n iñ o  Jo sé  Luis, h ijo  d e  D. A n­
g el B lasco  y  d e  D.* P e tra  Rojo. F u é  a p a d rin a d o  por 
su  a b u e la , D.* V ic to ria  H u elv es y  su  tío , D  E nrique  
Rojo. E n h o ra b u en a .

— Ig les ia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , Je re z  d e  la  f r o n ­
te ra . D o m in g o  22 d e l pasado , y  en  un  culto  
espec ia l nues tro  q u erid o  h e rm a n o , Rdo. E lias A ra u ­
jo , b a u tizó  a  la  se g u n d a  h ija  d e  n u es tro s  es tim ad o s 
h e rm a n o s  seño res Selz. L a  cap illa  e s ta b a  p rim o ro ­
sa m e n te  e n g a la n a d a  co n  g u irn a ld as , y  después d e  
u n a  an tífo n a  c a n ta d a  p o r la s  a lu m n a s  del colegio, 
se  le  ad m in is tró  a  la  n iñ a  el S acram en to , im p o n ién ­
d o se le  e l p o é tico  n o m b re  d e  R uth . D eseam os que 
el S eñ o r b en d ig a  a  la  n iñ a  y  a  sus padres.

N U E S T R A  E S T A F E T A

M. D., B a rce lo n a . — R ecib ido  su  g iro  y  re n o v a d a  la  
su sc ripc ión  p a ra  e l Sr. E. 1. M uchas gracias.

A. C., M allorca: D. G„ G ifón. — Se rec ib ió  su giro.
A gradecidos.

F. V., L a  Z a irfa  — H em os p ag a d o  su  a b o n o  a  L a  
Voz M édica  y  u n  libro . C om o e l o tro  q u e  le e n v ia ­
ro n  e ra  g ra tis , q u e d a  aq u í, a  su  d isposic ión , u n a  
p ese ta .
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D O S  P U B L IC A C IO N E S  

IN T E R E S A N T E S

Muy pronto  vam os a publicar una  nue­
va lista de las iglesias, capillas y  salas de 
predicación evangélicas q u e  existen en 
España, incluyendo, como es natural, Ba­
leares, Canarias, P rotectorado del Norte 
de África y G uinea Española. En esta  lista 
figurarán los días y  horas de cultos y  
reuniones públicas. Y, al final, un índice 
alfabético de todos los pastores y  misio­
neros que trab a jan  en España, con expre­
sión de  su domicilio.

A fin de que  la lista sea lo  m ás com ­
pleta  posible, suplicam os a  todos los p a s ­
tores y directores de Obras nos envíen los 
da tos que son necesarios. Esto in teresa a 
todos, pues a nad ie  le a g rad a rá  verse 
excluido de la lista.

Tam bién vam os a  publicar las leyes de 
la República que  afectan a la  cuestión 
religiosa; como ley de cementerios, m a ­

trimonio civil, ley de confesiones, etc., 
con indicación de las fechas que lleven 
los núm eros de la G aceta de M adrid  en 
que  se hayan  publicado.

Estas dos publicaciones se  ha rán  en 
forma encuadernable, de  m odo que las 
personas que no  conserven el periódico, 
podrán  desprenderlas  de éste  y  formar 
dos cuadernos  de  m ucha utilidad.

N o  h a r e m o s  t ip a d a  a p a r t e  de  
e s t a s  p u b lic a o io n e S f  de  m a n e r a  
q u 6 (  p a r a  p o s e e r la s i  s e r á  p r e c is o  
a d q u i r i r  E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A .
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P R O  "E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A "

Algunos suscriptores que han añadido alguna 
cosita al importe de la suscripción:

P esetas.

R osa P illado , M a d r id ............................................ 2 ,--
M atilde  R oca, C eu ta ...............................................  3,—
A m adeo  G irard i, U . S . A ...................................... 5,—
P ed ro  W ild , H o la n d a ...............................................  4,-
Ju a n  Sanz, B a i ié n ..................................................  2,—
S eb as tián  V illar, N a v a s .........................................  2,—
Israe l R odríguez, V alen cia ................................... 4, -
A m brosio  C elm a, B a rc e lo n a ......................... . . 2,50
B arto lo m é A lou , C a p d e p e ra ...............................  4,—
José  A tareos, C rlp ta n a ..............................................  25, -
B ienven ido  F u ertes , B a d a lo n a ............................. 2, -
S. G root, E n k h u iz e n ..............................................  11,75
Radcliffe, L iv e r p o o l ............................................... 28,—
A n to n ia  S áez, B ilbao ..............................................  1,—
U n lector, B a rce lo n a ..............................................  5,—
C arm en  G u ino t, id e m .................................  . . .  1,—
A nton io  D íaz, A igeciras........................................  2,—
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Del Domingo de la Prensa.

P ese tas .

S u m a  a n t e r i o r ......................  976,20

Ig lesia  E v an g é lic a  E sp añ o la , M á la g a   14,—
U n ing lés, E s l id a .....................................................  5,—

SUMA......................  995,20

D E S E O  A D Q U I R I R
C o le c c io n a s  d e  p e rió d ic o s  e va n g é li ­

cos, an te rio re s  a  1920.
O b r s s  d e  los  reform istas e s p a ñ o le s .  
Historia d e  los  p ro te s ta n te s  e s p a ñ o ­

les, p o r  A dolfo d e  Castro.
H U to r ia  d e  la inquisición, p o r  L lórente. 
H istoria  d e  la R e form a , p o r  D 'A ubigne. 
Historia d e  lo s  P a pas, p o r L a C hatre. 
Vida d e  Jua n  C a ld e ró n .
Vida de  M anuel M atam oros.

O fertas a

A u d e l i n o  G. V i l l a .
F u * n t « a  d *  i ^ o p e l  ( Z a m o r « ) *

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 cén tim os  l inea .)

DISC O S de  alum inio  «Egovox», doble 
cara, con himnos, m ed itac ionesyp lá-  

ticas religiosas. Podrán obtenerse  a tro» 
pesetas, franco de portes. Unión de Jóve­
nes , G alvani, 113, Tarrasa  (Barcelona).

T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a

A l a m e d a . 1 2 . - M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




